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      Primera Parte
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      –Señor, otro telegrama.




      –¿De dónde?




      –De Tomsk.




      –¿Puede comunicarse con el este de Siberia?




      –No, señor, hay que enviar los telegramas hasta Tomsk y luego usar correos.




      La fiesta en el Palacio Nuevo estaba en su máximo esplendor. La orquesta no cesaba de animar el baile con sus mazurcas y polcas. En los espléndidos salones del palacio danzaban las parejas. La nobleza rusa asistía en pleno a la fiesta, presidida por el Gran Mariscal de la Corte.




      Era el salón más hermoso del palacio y constituía un marco digno de tal magnificencia.




      Desde fuera parecía que las llamas se hubieran apoderado del palacio lanzando un brillante resplandor. Al pie de las ventanas paseaban con paso rítmico los centinelas. De vez en cuando, el grito de alerta pasaba de uno a otro. Más lejos, a la orilla del río, las masas sombrías de los barcos se alzaban bajo el brillo vacilante de algunos faroles.




      El personaje principal del baile, el que daba la fiesta y a quien el general Kissoff trató como soberano, vestía un sobrio uniforme de oficial de la Guardia. Su sencillo atavío contrastaba con los soberbios trajes del resto de los asistentes; era el mismo que llevaba cuando estaba con sus tropas de georgianos, de cosacos, cuyos uniformes eran los más brillantes de las formaciones del Cáucaso.




      Alto, afable y tranquilo, aunque su frente mostraba preocupación, iba de un grupo a otro prestando una vaga atención a cuanto le decían. Algunos de los altos funcionarios allí reunidos habían creído descubrir en su rostro cierta inquietud, pero ningún político se atrevió a hacerle la menor pregunta.




      El general Kissoff esperaba una respuesta a la última comunicación. Pero el personaje permanecía silencioso. Había tomado el telegrama, lo había leído y su frente parecía ahora surcada por arrugas profundas.




      Acodados en la ventana, reanudaron la conversación.




      –Es decir, que estamos sin noticias de Siberia. Y no sabemos qué le está pasando ahora a mi hermano, el Gran Duque...




      –No es posible ir más allá de Tomsk, señor. Las tropas de Siberia han recibido orden de ponerse en marcha contra los rebeldes.




      –¿Tenemos noticias del traidor Iván Ogáreff? ¿Se sabe hasta dónde han llegado los tártaros?




      –Ninguna –respondió el general Kissoff–. Se ignora si ha pasado o no la frontera.




      –¡Que avisen inmediatamente a todos los puestos y que mantengan la comunicación! ¡Que le corten el paso como sea!




      –¡Comunicaré de inmediato sus órdenes, señor!




      –Sobre todo, silencio acerca de este asunto.




      Sin embargo, eran muchos los que sospechaban que algo sucedía, aunque nadie tuviera noticias concretas. Algunos diplomáticos habían sido informados vagamente de los acontecimientos que se desarrollaban más allá de la frontera. Sólo dos invitados, sin uniforme, parecían tener informaciones precisas. Uno de estos hombres era francés, el otro inglés; ambos, altos y gruesos. El francés era moreno como un provenzal; hablaba con gestos, accionando sus manos constantemente. El inglés, silencioso, parco en los movimientos y en las palabras. Cualquier observador hubiera caracterizado a estos hombres diciendo que si el francés era “todo ojos”, el inglés era “todo oídos”.




      Efectivamente, uno tenía un alto grado de lo que podría llamarse “memoria visual”; el otro, el inglés, parecía haber cultivado el hábito de escuchar. Ambos se complementaban admirablemente. El inglés era corresponsal del Daily Telegraph. El francés era también periodista, aunque nadie hubiera podido adivinar a qué periódico o periódicos servía. Cuando se le preguntaba, respondía:




      –Soy corresponsal de mi prima Magdalena.




      Bajo su apariencia ligera, el francés era un hombre de extremada perspicacia. Su misma locuacidad le servía de defensa, y gracias a ella, en el fondo era aún más discreto que su colega inglés.




      A ambos periodistas les apasionaba su oficio y estaban siempre dispuestos a lanzarse sobre la pista de las noticias más insignificantes, dueños de una sangre fría imperturbable y de la bravura habitual de las gentes de su oficio. Sus periódicos les proporcionaban los medios y el dinero suficiente para mantener a los lectores informados al instante de cualquier noticia que pudiera ser objeto de un gran reportaje.




      El francés se llamaba Alcides Jolivet. El inglés, Enrique Blount. Acababan de encontrarse por primera vez en aquella fiesta, de la que tenían que enviar información inmediata a sus periódicos. La discordancia de sus caracteres, y con ella la rivalidad profesional, hubieran debido alejarlos con un mutuo sentimiento de recelo. Al fin y al cabo, se trataba de dos cazadores que cazaban en el mismo territorio.




      Aquella noche ambos estaban en acecho, pues algo se cernía en el aire que les llamaba la atención.




      –Bonita fiesta, ¿no le parece? –dijo el francés.




      –Espléndida. Haré sobre ella un buen reportaje –respondió el inglés.




      –Sin embargo, creo que a mi prima le gustaría saber...




      –¿Su prima?




      –Sí –repuso Alcides Jolivet–, a mi prima Magdalena. Es a ella a quien mando mis noticias. Tendré que decirle que durante la fiesta, una especie de nube parece ensombrecer la frente del soberano.




      –No no he notado nada...




      –¿Recuerda usted lo que pasó en Zakret en 1812?




      –Lo recuerdo como si hubiera estado allí –contestó el inglés.




      –Fue en medio de una fiesta en su honor; le anunciaron al zar Alejandro que Napoleón acababa de atravesar el Niemen con la vanguardia francesa. El zar no abandonó la fiesta, a pesar de la gravedad de las noticias que podían costarle el imperio.




      –Lo mismo que ahora, cuando le comunicaron que el hilo telegráfico de Siberia estaba cortado.




      –¡Ah! ¿Conocía usted ese detalle?




      –Sí, lo conocía.




      –Me sería difícil ignorarlo: mi último telegrama llegó hasta Udinsk –dijo Alcides Jolivet, con una especie de satisfacción.




      –Pues el mío llegó sólo hasta Krasnoiarsk –repuso Enrique Blount.




      –Entonces sabrá usted que han dado órdenes a las tropas de Nikolaevsk…




      –Y que han concentrado en Tobolsk a los cosacos.




      –Interesantes noticias. Mi prima estará satisfecha.




      –También lo estarán los lectores del Daily Telegraph.




      –Una interesante campaña. Irá usted a Siberia, supongo...




      –Iré, señor Jolivet.




      –Pues nos encontraremos allí; un lugar menos grato que este salón.




      Y ambos corresponsales se separaron, contentos de comprobar que uno no se había adelantado al otro.




      En aquel momento se abrieron las puertas del salón y pudo verse la habitación contigua. Había en ella amplias mesas maravillosamente puestas con preciosas porcelanas y vajillas de oro. En la mesa central, reservada a los príncipes, a las princesas y al cuerpo diplomático, brillaba deslumbrante una obra maestra de la orfebrería inglesa.




      Los invitados se dirigieron lentamente hacia las mesas.




      El general Kissoff, que acababa de entrar, se acercó al oficial de cazadores de la guardia.




      –¿Qué sucede? –le preguntó éste vivamente.




      –Los telegramas no pasan de Tomsk.




      –¡Un correo en seguida!




      El oficial salió del salón y entró en una pieza contigua. Era un gabinete de trabajo amueblado con gran sencillez y situado en una esquina del Palacio Nuevo.




      El oficial abrió una ventana como si necesitara respirar el aire puro de aquella bella noche de julio.




      Ante sus ojos, e iluminado por los rayos lunares, se veía el río Koskova, la ciudad de Moscú y el recinto fortificado del Kremlin. Junto a otra de las ventanas vio al zar, quien, con los brazos cruzados y la frente contraída, parecía escuchar los vagos rumores de la música.
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      Si el zar había abandonado tan inesperadamente los salones del Palacio Nuevo en el momento en que la fiesta estaba en su apogeo, fue porque más allá de los Urales se desarrollaban importantes acontecimientos. Una temida invasión amenazaba con rescatar a las provincias siberianas de la dominación rusa.




      Se trataba de una inmensa extensión de estepas desoladas, apenas sin más habitantes que los deportados de las colonias penitenciarias y las guarniciones militares.




      Las únicas zonas donde se podía organizar una resistencia eficaz las constituían los territorios de Irkutsk, capital de la Siberia oriental, y los de Tobolsk, capital de la Siberia occidental. Ambos territorios se hallaban separados por el río Techuna, afluente del Yenesei.




      Como aún no se había construido la línea férrea, se comunicaban entre sí por el telégrafo. Por ello el zar, cuando le comunicaron que el cable telegráfico había sido cortado más allá de Tomsk, pidió inmediatamente la presencia de un correo.




      Instantes después aparecía en el umbral del gabinete el jefe de la policía. El zar permanecía aún en la ventana.




      –Pase, general –dijo el zar–, y dígame cuanto sepa de ese Ogáreff.




      –Es un hombre extraordinariamente peligroso, señor –informó el general.




      –¿Tenía grado de coronel?




      –Sí, señor.




      –¿Se portaba como un jefe inteligente?




      –Muy inteligente, pero indisciplinado, de una ambición insaciable, capaz de cualquier cosa, intrigante. El Gran Duque lo desposeyó del mando y lo envió a Siberia.




      –¿Cuándo?




      –Hace dos años. Pero volvió hace seis meses a Rusia, aprovechando la amnistía concedida por Su Majestad.




      –¿Y desde entonces no ha regresado a Siberia?




      –Sí, señor, pero ahora ha vuelto allí voluntariamente. No hay enemigo más peligroso que un criminal amnistiado.




      Por un momento, el zar frunció el ceño. El jefe de la policía se arrepintió de haber dicho aquellas palabras, que podrían considerarse un reproche a la clemencia del soberano.




      –¿Dónde estaba últimamente Iván Ogáreff?




      –En Perm. Su actitud no parecía sospechosa.




      –¿Cuándo abandonó Perm?




      –En marzo. Ignoramos adónde se dirige...




      –Yo lo sé. He recibido algunos anónimos que señalan su paso por los Urales y que se ha internado en Siberia; allí ha intentado alzar contra mí a los nómadas kirguises. Sin duda prepara una invasión general a Siberia. Además, trata de atentar contra la vida de mi hermano. Se presentará ante él como oficial de nuestro ejército, pues el Gran Duque no lo conoce personalmente. No le será difícil presentarse con nombre supuesto, ganarse su confianza y abrir las puertas de la ciudad a los tártaros.




      –Si dispusiéramos de un oficial valeroso, inteligente, astuto, capaz de cruzar Siberia y llegar a Irkutsk antes que Ogáreff...




      –Es lo que necesitamos, porque hay que evitar a toda costa que los tártaros se pongan en contacto con los criminales. No creo que los desterrados políticos se unan a los enemigos de Rusia. Se requiere de alguien que sea capaz de recorrer los seis mil kilómetros que separan Moscú de Irkutsk; y atravesar, además, las filas de los rebeldes e invasores. Con inteligencia y corazón se llega a todas partes.




      –¿Encontraré tal inteligencia y tal corazón? –se preguntaba el zar.
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      Minutos después se abrió la puerta de la sala.




      –¿Quién es? ¿Llegó el correo que pedí?




      –Espera sus órdenes, Majestad –respondió el general Kissoff.




      –¿Respondes por él?




      –Ha realizado las misiones más difíciles siempre con éxito.




      –¿En Siberia?




      –También en Siberia. Es nacido en Omsk. Un oficial de sangre fría, inteligente, joven; tiene apenas treinta años y es capaz de soportar el frío, la fatiga, el hambre y la sed.




      –¿Acaso tiene el cuerpo de hierro?




      –Sí, Majestad, y un corazón de oro...




      –¿Cómo se llama?




      –Miguel Strogoff.




      Unos minutos después entraba en el gabinete imperial el correo Miguel Strogoff. Era un hombre alto, vigoroso, de mirada franca y tranquila, sobrio de palabras y de gestos. Vestía el uniforme de oficial de los Correos del Zar, cuerpo militar en el que sólo tenían entrada los que demostraban valor e inteligencia. Era un perfecto “ejecutor de órdenes”, pero sabía resolver cualquier situación difícil. Conocía, además, extraordinariamente bien el país y entendía sus diversos idiomas. Su padre, Pedro Strogoff, había muerto diez años atrás en Omsk. Su madre, Marfa Strogoff, vivía aún en aquella ciudad. Pedro Strogoff había educado a su hijo con dureza. Desde niño, éste había acompañado a su padre, cazador, en las largas caminatas por la estepa helada, acechando la caza, en busca de los osos. Pedro Strogoff había matado más de cuarenta osos cuerpo a cuerpo. Miguel Strogoff había matado su primer oso a los catorce años.




      Se había forjado en contacto con la estepa y podía pasar veinticuatro horas sin comer y diez noches sin dormir. Dotado de una increíble agudeza de sentidos, podía también orientarse en las más difíciles circunstancias.




      La única pasión de Miguel Strogoff era su madre Marfa, que jamás había querido abandonar la vieja casa de los Strogoff.




      A los veinte años, Miguel entró en los Ejércitos del Zar, donde no tardó en distinguirse, especialmente en un viaje efectuado al Cáucaso, en el que desplegó cualidades de sangre fría, prudencia y valor.




      El zar lo observó largamente sin dirigirle la palabra, mientras el correo permanecía inmóvil. Al fin, satisfecho de su examen, se volvió hacia el jefe de la policía y le dictó una carta en voz baja. La selló y ordenó a Miguel Strogoff que se acercara.




      Éste dio unos pasos y volvió a quedarse inmóvil. El zar lo miró fijamente a los ojos y luego dijo:




      –Capitán Strogoff, aquí tienes una carta para que la entregues al Gran Duque, gobernador de Irkutsk. Sólo a él.




      –Se la entregaré, señor.




      –Deberás desconfiar de un traidor llamado Iván Ogáreff, a quien probablemente encuentres en el camino hacia Irkutsk. ¿Pasarás por Omsk?




      –Está en mi camino, señor.




      –No podrás ver a tu madre. Nadie ha de saber quién eres.




      Miguel Strogoff pareció vacilar.




      –No la veré –dijo, al fin.




      –Júrame que nada te podrá hacer confesar quién eres ni adónde vas.




      –¡Lo juro!




      –Miguel Strogoff, toma esta carta. De ella depende la salvación de Siberia y quizá la vida de mi hermano...




      –¡Esta carta será entregada al Gran Duque!




      El zar pareció satisfecho de la serenidad del correo.




      –¡Ve a servir a Dios, a Rusia, a mi hermano y a mí!




      Miguel Strogoff saludó militarmente y salió del gabinete imperial, y algunos instantes después, del Palacio Nuevo.




      –Pienso que ha elegido bien, general –dijo el zar.




      –Creo, señor, que puede estar seguro del correo.




      –Es un hombre, efectivamente –asintió el zar.
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      Normalmente, un correo empleaba dieciocho días en recorrer el camino desde Moscú hasta Irkutsk. Miguel Strogoff hubiera preferido hacer el viaje en invierno, cuando la nieve nivela el terreno y se puede circular en trineo, sin necesidad de bordear los ríos ni buscar buenos vados. Pero Strogoff no podía elegir el tiempo favorable para su viaje.




      Además, no podría hacer valer su condición de correo del zar; nadie debería sospechar que lo era al verlo en el camino porque, en un país invadido, abundan los espías. El general Kissoff le había dado una cantidad importante de dinero, pero no le había entregado las credenciales de correo imperial, verdadero ábrete sésamo en todo el país. Sólo le entregó un salvoconducto a nombre de Nicolás Korpanoff, comerciante residente en Irkutsk, con permiso para usar caballos de relevo en el caso de que los hubiera, y únicamente en territorio europeo. Miguel Strogoff no debía olvidar que ya no era un correo sino un comerciante sometido a todos los contratiempos del viaje.




      Pasar inadvertido, y lo más rápidamente posible, era su objetivo. Normalmente, un oficial en viaje a Siberia llevaba una escolta de doscientos hombres y todo lo necesario para el viaje. Pero Strogoff viajaría a caballo cuando pudiera. Cuando no, a pie. Los primeros mil quinientos kilómetros no deberían ofrecer la menor dificultad: ferrocarril, relevos de caballos, barcos, estaban a disposición de todos.




      En la mañana del 16 de julio, sin uniforme, con un saco de viaje a la espalda, vestido con un traje modesto, Miguel Strogoff se dirigió a la estación para tomar el primer tren. Aparentemente no llevaba armas, pero ocultaba un revólver y un puñal de los que usan los siberianos para cazar osos.




      El tren que tomó el correo del zar llegaba hasta Nijni-Novgorod. Allí se detendría, tras cuatrocientos veintiséis kilómetros de recorrido, y luego tendría que tomar, según las circunstancias, el camino terrestre o uno de los barcos que hacían parte del trayecto por el Volga.




      Miguel Strogoff se sentó en un rincón de uno de los departamentos del vagón, como un comerciante que se dispone a pasar el tiempo durmiendo. Sin embargo, con la atención bien despierta, iba alerta para escuchar cualquier conversación.




      La mayor parte de los viajeros eran comerciantes que acudían a la feria de Nijni-Novgorod; judíos, turcos, cosacos, calmucos y personas de otros países. Se discutía el pro y el contra de los graves acontecimientos que estaban desarrollándose al otro lado del Ural. Para ellos, la guerra no era más que un accidente en sus negocios. Un persa discutía la posibilidad de que subiera el té a consecuencia de la dificultad de las comunicaciones, mientras un judío, comerciante de alfombras, se lamentaba de que no llegaría el tejido que esperaba.




      Un poco más lejos hablaba alguien que tenía noticias de Siberia.




      –Han requisado todos los caballos. Los cosacos están en marcha y ya no se pueden enviar telegramas más allá de Krasniarsk. Los kirguises se han unido a los tártaros.




      –¡Se acabaron los negocios! Tras los caballos requisarán los barcos, los carruajes y todos los medios de transporte; no se podrá dar un paso en toda la extensión del Imperio.




      En otro departamento, un extranjero hacía preguntas y más preguntas a las que todos, desconfiados, contestaban evasivamente. Era Alcides Jolivet, dispuesto siempre a encontrar noticias importantes para su “prima”. Viendo que no conseguía información alguna, sacó su libreta de apuntes y escribió: “Viajeros sumamente discretos. No quieren hablar de política”.




      En tanto, su colega inglés, que iba en el mismo tren, vagaba de un departamento a otro en busca de noticias. Pero Enrique Blount hablaba poco, escuchaba mucho, y no había despertado en sus compañeros de viaje tanta desconfianza como Alcides Jolivet. Por las frases sueltas que llegaban hasta él, se daba cuenta de que el comercio estaba amenazado con paralizarse. Así pues, sacó su libreta y anotó: “Viajeros muy inquietos. Sólo se habla de la guerra”.




      Entretanto, la policía buscaba el rastro de Iván Ogáreff. Se sospechaba que andaría por Nijni-Novgorod, buscando la manera de fomentar la revuelta entre los nómadas que llegaban al mercado. Había logrado escapar de la búsqueda de la policía. En todas las estaciones subían al tren los inspectores para examinar la documentación de los pasajeros y someterlos a un interrogatorio minucioso. En cuanto alguien no podía responder con precisión a las preguntas, era conducido al puesto de policía, y el tren seguía su marcha.




      Pero Miguel Strogoff llevaba documentos en regla y no levantó la menor sospecha. En la estación de Wladimir subieron al tren nuevos pasajeros, entre ellos una muchacha que se instaló en un asiento vacío del departamento de Miguel Strogoff. La joven acomodó su equipaje y luego, con la vista baja, sin mirar a nadie, se dispuso para el viaje.




      Miguel Strogoff observó a la muchacha, le ofreció su asiento en el sentido de la marcha del tren, pero la joven se lo agradeció con una breve inclinación de cabeza, sin aceptarlo.




      La muchacha tendría unos dieciséis o diecisiete años. Su rostro, verdaderamente hermoso, tenía tipo eslavo. Sus cabellos eran dorados, sus ojos, oscuros, aterciopelados, de enorme dulzura. En su boca, finamente dibujada, parecía haber desaparecido para siempre la sonrisa. Era alta y delgada e iba cubierta con un amplio y sencillo abrigo. A pesar de su juventud, las firmes líneas de su rostro mostraban una gran energía. Evidentemente, esta muchacha había sufrido mucho en el pasado, y sin duda el futuro no se le presentaba con mejores colores. A Miguel Strogoff lo había dejado sorprendido aquella fisonomía, que trató de observar con atención, procurando no molestar con la insistencia de su mirada.




      En detalles de su vestido, Miguel Strogoff creyó reconocer el corte de la indumentaria de Livonia, de las provincias del Báltico. Pero, ¿adónde iba aquella muchacha sola, en un viaje tan largo? ¿Se dirigía únicamente a Nijni-Novgorod? ¿Cómo era posible que hubiera emprendido un viaje tan duro sin un amigo o un pariente?




      La joven se notaba acostumbrada a la soledad. La manera de entrar en el vagón, el cuidado que puso en molestar lo menos posible a los pasajeros del departamento, indicaban que estaba acostumbrada a estar sola.




      Miguel Strogoff la observaba atentamente; pero, reservado él también, no intentó hablarle, a pesar de que iban a pasar muchas horas juntos.




      Poco antes de llegar a la estación de Nijni-Novgorod, en una cerrada curva de la vía férrea, el tren sufrió un violento sacudón. Los pasajeros fueron arrojados de sus sitios, unos más, otros menos, y se inició un gran desorden en los vagones, donde todo era gritos y confusión.




      Miguel Strogoff pensó ante todo en la joven, pero mientras los demás viajeros de su departamento se lanzaban al exterior gritando, la muchacha permanecía silenciosa en su asiento, con el rostro algo pálido.




      Ambos permanecieron impasibles ante el tumulto de los que se apretaban por los pasillos en la huida. La muchacha no hizo ningún movimiento. Miguel Strogoff, tampoco.




      “Una mujer enérgica”, pensó el correo.




      Pronto reinó la calma. Habían descarrilado unos vagones y el tren estuvo a punto de precipitarse en un barranco. El accidente retrasó una hora la llegada a la estación de Nijni-Novgorod.




      Antes de que nadie hubiera podido descender de los vagones, se presentaron los inspectores de policía para examinar a los viajeros.




      Miguel Strogoff mostró su salvoconducto a nombre de Nicolás Korpanoff y no tuvo la menor dificultad. La joven presentó un documento que el policía examinó con especial atención, y luego le preguntó:




      –¿Eres de Riga?




      –Sí –contestó la joven.




      –¿Vas a Irkutsk?




      –Sí.




      –¿Por qué camino vas?




      –Por el de Perm.




      –Bien –respondió el inspector–. Cuídate de sellar tu permiso en la policía de Nijni-Novgorod.




      Al oír estas preguntas y respuestas, Miguel Strogoff experimentó tanta sorpresa como compasión. ¡Cómo! ¿Aquella joven iba sola a Siberia? ¿Qué iba a ser de ella?




      Acabada la inspección, se abrieron las portezuelas del departamento. Sin que Miguel Strogoff hubiera podido hacer el menor movimiento en su ayuda, la joven livonia desapareció entre la multitud que ocupaba los andenes de la estación.
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      Nijni-Novgorod está situado en la confluencia de los ríos Volga y Oka, y es la capital del territorio de su nombre. En esta ciudad Miguel Strogoff tenía que dejar el ferrocarril, cuya línea se interrumpía allí.




      Generalmente Nijni-Novgorod tenía por aquel tiempo treinta y cinco mil habitantes, pero su población se multiplicaba por diez en la época de las ferias. La ciudad, normalmente bastante triste, adquiría entonces una extraordinaria animación, pues en ella fraternizaban, bajo la influencia de las transacciones comerciales, diez razas diferentes de negociantes, europeos y asiáticos.




      Cuando Miguel Strogoff salió de la estación, las calles estaban llenas de gente. Todos los albergues se hallaban abarrotados y era casi imposible encontrar un lugar donde pasar la noche. El correo del zar caminó entre la multitud para dirigirse a las oficinas de la compañía de navegación e informarse del horario de salida de los barcos que hacían el trayecto entre Nijni-Novgorod y Perm.




      Allí se enteró con disgusto de que el Cáucaso no saldría para Perm hasta el día siguiente por la mañana. ¡Esperar diecisiete horas! Era demasiado para un hombre que iba con prisa, pero había que resignarse. Hubiera sido inútil el intento de realizar el viaje en coche o diligencia; ninguno le habría llevado hasta Perm con tanta rapidez como el barco.




      Miguel Strogoff se puso, por lo tanto, a pasear por la ciudad, buscando, sin preocuparse demasiado, algún albergue para pasar la noche. Si no fuera por el hambre que empezaba a acosarle, le hubiera gustado pasar la noche recorriendo las calles de Nijni-Novgorod; así es que, más que una cama, le interesaba hallar un lugar donde le pudieran servir algo de comer. Finalmente encontró ambas cosas en el albergue Ciudad de Constantinopla.




      El posadero le ofreció una habitación confortable, con escasos muebles, pero no le faltaban cuadros.




      Terminada la abundante cena, Miguel Strogoff, en lugar de volver a su cuarto, reanudó sus paseos por la ciudad. Anochecía ya, y la animación de las calles empezaba a decrecer.




      ¿Por qué no se había ido tranquilamente a dormir después del largo viaje en tren? ¿Pensaba acaso en la joven livonia que había sido durante algunas horas su compañera de viaje? ¿Esperaba encontrarla para darle protección? ¿Y con qué derecho?




      “¡Sola! –se decía a sí mismo–. ¡Sola en medio de estos nómades! ¡Y los peligros que el futuro le tiene reservados! ¡Siberia! ¡Irkutsk! Yo tengo una meta precisa: servir al zar, pero ella, ¿por quién? ¿Por qué? Atravesar el país en guerra, con los tártaros vagando por las estepas…”




      De vez en cuando se detenía en su paseo y reflexionaba.




      “Sin duda –pensaba–, la idea de viajar se le ocurrió antes de la invasión. Probablemente, lo ignora todavía... ¡Pobre muchacha! El motivo que la impulsa debe ser muy poderoso ¡Jamás podrá llegar a Irkutsk!”




      Anduvo una hora por las calles de la ciudad y al fin se sentó en un banco de las afueras de una gran casa de piedra.




      Hacían cinco minutos que estaba allí, cuando sintió la presión de una mano en su hombro.




      –¿Qué haces aquí? –le preguntó la voz ruda de un hombre alto.




      –Descanso –respondió Miguel Strogoff.




      –¿Y piensas pasar la noche en este banco?




      –Sí, si me conviene –repuso el joven secamente, para ser solo un comerciante.




      –Acércate para que te vea –dijo el hombre.




      Miguel Strogoff, recordando que tenía que ser ante todo prudente, retrocedió unos pasos. Vio entonces a su interlocutor, una especie de gitano de los que van a las ferias y con quienes no es agradable tener contacto físico ni moral. Luego vio tras él un gran carromato, morada habitual y ambulante de los gitanos que pululan en Rusia. En aquel momento se abrió la puerta de la vivienda del carro y apareció una mujer, apenas visible, que dijo en un idioma bastante rudo:




      –¿Otro espía? Déjalo y ven a comer.




      En la misma lengua, aunque con distinto acento, el hombre respondió:




      –Tienes razón, Sangarra. Además, mañana nos vamos.




      –¿Mañana? –preguntó la gitana con cierta sorpresa.




      –¡Sí, mañana! –y sin más, el hombre entró en el carromato.




      –Bueno –dijo Miguel Strogoff en voz alta–; si estos gitanos no desean que les comprenda cuando hablan, les aconsejo usar otro idioma.




      Era ya muy tarde y pensó que tenía que volver a la posada a descansar. Poco después, el joven oficial dormía un sueño algo agitado en una cama rusa, muy dura para los extranjeros.




      Al día siguiente, 17 de julio, se levantó avanzado el día. Con su saco a la espalda salió de la posada y se ecaminó hasta el embarcadero. Pensó entonces que si la muchacha livonia tenía que seguir el mismo camino hacia Perm era probable que la encontrara en el Cáucaso. Atravesó el Volga por un puente de madera vigilado por cosacos a caballo, y llegó al mismo lugar donde la noche anterior había encontrado el campamento de gitanos. La plaza tenía de día un aspecto completamente distinto al que él había visto la noche anterior. En ella se aglomeraban casas de todas clases y tamaños. Los comerciantes que iban llegando empezaban exhibir las más variadas mercaderías: herramientas, tejidos, perfumes, cueros… En suma, todos los productos de la India, de China, de Persia, de América y de Europa se encontraban reunidos en este punto del mundo.




      El aspecto que ahora ofrecía la amplia plaza sería el mismo durante las seis semanas que duraba la feria. Después de este periodo, la ciudad recobraba su normalidad.




      Allí, en la feria, se encontraban los dos corresponsales; pero esta vez no se hablaron, limitándose a saludarse con frialdad.




      Alcides Jolivet, optimista por naturaleza, parecía encantado y tomaba apuntes en los que la ciudad aparecía como un lugar agradable.




      Enrique Blount, por el contrario, había pasado la noche vagando por la ciudad, buscando en vano donde comer y dormir, y meditando un reportaje en el que los hoteleros aparecerían negando el alojamiento a los viajeros.




      Miguel Strogoff, sosteniendo su larga pipa, parecía el más indiferente y el menos impaciente de los hombres. Sin embargo, un buen observador hubiera descubierto en él señales de nerviosismo.




      Hacía un par de horas que recorría Nijni-Novgorod, y ahora volvía nuevamente a la feria, observando la inquietud de los comerciantes ante las nuevas noticias que les iban a complicar las operaciones mercantiles.




      Otro signo inquietante era la ausencia de militares. En Rusia, el uniforme militar se ve por doquier y precisamente en Nijni-Novgorod, durante las ferias, miles de cosacos iban y venían manteniendo el orden. Pero ahora, sin duda, permanecían en sus cuarteles preparando su marcha inmediata.




      Miguel Strogoff se encontraba en la plaza central cuando se extendió el rumor de que el jefe de policía había sido llamado al palacio del gobernador.




      El jefe de policía se dirigió, pues, al palacio, y el rumor de que iba a tomarse una decisión gravísima circuló como un reguero de pólvora.




      –¡Se va a cerrar la frontera! –exclamaba uno.




      –¡El regimiento de los cosacos acaba de recibir la orden de ponerse en camino! –decían otros.




      –¡Parece que los tártaros han ocupado Tomsk!




      –¡Ahí viene el jefe de policía! –se oyó en todas partes.




      El jefe de policía llegó al centro de la plaza con un documento en la mano. Luego, con voz firme, leyó el siguiente decreto:




      




      DECRETO DEL GOBERNADOR




      DE Nijni-Novgorod




      




      1. Queda prohibido salir de la provincia de Nijni-Novgorod, sea cual sea la causa del viaje.




      2. Todo extranjero de origen asiático deberá abandonar la provincia en el término de veinticuatro horas.
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      Las circunstancias justificaban plenamente las medidas adoptadas por el gobierno, aunque eran funestas para los intereses privados. Sin duda, con esta prohibición se quería impedir la salida de Iván Ogáreff, en el caso de que aún estuviera en la ciudad. La mayor parte de los comerciantes llegados a la feria procedían de Asia, y también las bandas de juglares. Ambas órdenes cayeron sobre la ciudad como un rayo. Se acabaron las ferias. Todos se veían obligados a recoger las telas tendidas en el frente de las barracas, preparar las carretas y salir de la provincia. Policías y cosacos, látigo en mano, derribaban las tiendas que no habían sido levantadas con rapidez. La plaza comercial de Nijni-Novgorod quedó despejada, y al tumulto sucedió un silencio de desierto.




      A la memoria de Miguel Strogoff volvieron las palabras del gitano cuando la noche antes comunicaba a su mujer que habían de salir de madrugada. ¿Conocía acaso la orden del emperador? Inmediatamente su pensamiento saltó de los gitanos a la joven del tren. “Pobre muchacha –se lamentó en voz baja–. ¿Cómo va a atravesar la frontera?”. La joven era de Riga, livonia, es decir rusa. Por lo tanto, le estaba prohibida la salida. Los caminos de Siberia habían sido cerrados y, cualquiera que fuese el motivo que la llevara a Irkutsk, le era ya imposible seguir el viaje. “La encontraré, sin duda, camino de Perm –se dijo–. Podré velar por ella sin que lo sospeche. Lo cierto es que yo puedo tener más necesidad de ella que ella de mí; su presencia me será útil para alejar de mí toda sospecha. ¡Tengo que encontrarla a toda costa!”




      El barco no iba a salir hasta el mediodía. Le quedaban unas horas. Recorrió las calles, sin detenerse, buscando a la joven. Todo en vano. Se le ocurrió, entonces, que tal vez la joven no se hubiera enterado del decreto, circunstancia muy poco probable.




      Eran las once. Miguel Strogoff se dirigió a la jefatura de policía para que le sellaran su salvoconducto. Había allí gran afluencia de gente. Logró abrirse camino a codazos, pero entrar en las oficinas y llegar a la ventanilla de los empleados era sumamente difícil. Unas palabras dichas al oído a un inspector y algunos rublos, lograron abrirle paso.




      Mientras esperaba, miró en torno suyo y... ¿qué vio?




      Allí, en un banco, estaba la joven, presa de muda desesperación. Feliz por haberla encontrado, Miguel Strogoff se acercó a ella; ésta lo miró un instante y su cara se iluminó con un breve resplandor de esperanza. Se levantó instintivamente e intentó acercarse a pedirle ayuda.




      En aquel momento el policía llamó al correo del zar:




      –El jefe de policía lo espera...




      –Bien –respondió el joven oficial.




      Y sin decir una palabra, siguió al agente a través de los grupos compactos.




      La muchacha, que veía desaparecer así al único que podía prestarle ayuda, se dejó caer nuevamente sobre el banco.




      No habían pasado tres minutos cuando Miguel Strogoff volvió acompañado del policía. En la mano llevaba sellado el salvoconducto que le permitiría continuar el viaje hasta Siberia.




      Se acercó entonces a la joven y le dijo tendiéndole la mano:




      –Hermana...




      Ella comprendió y se puso en pie sin vacilar.




      –Hermana –repitió Miguel Strogoff–, podemos seguir el viaje. Ya me han sellado el salvoconducto... ¿Vamos?




      –Te sigo, hermano –añadió la muchacha, cogiéndolo de la mano. Y ambos salieron de la jefatura de policía.
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      Poco antes del mediodía sonó la sirena del embarcadero anunciando la próxima partida del Cáucaso. Las calderas de éste se hallaban a suficiente presión y por su chimenea salía una columna de humo espeso.




      En los muelles había muchos policías pidiendo los pasaportes a los viajeros que pretendían embarcar. Numerosos cosacos iban y venían, dispuestos a colaborar con los agentes al menor asomo de dificultad.




      Sonó la última campanada, retiraron las amarras y las poderosas ruedas del vapor empezaron a azotar las aguas del Volga. El Cáucaso avanzó río abajo.




      Miguel Strogoff y la joven habían embarcado sin la menor dificultad. El salvoconducto a nombre de Nicolás Korpanoff autorizaba al comerciante a llevar acompañamiento durante su viaje a Siberia. Eran ahora dos hermanos que viajaban bajo la garantía de la policía imperial.




      Ambos, sentados en la popa, miraban cómo la ciudad se alejaba. Miguel Strogoff había cambiado sólo unas palabras con la muchacha y se abstenía cuidadosamente de cualquier pregunta que pudiera parecer un interrogatorio interesado.




      El Volga es el río más caudaloso de Europa y su largo no es inferior a 4.300 kilómetros. Sus aguas, insalubres en su curso superior, cambian en Nijni-Novgorod, al unirse con las del Oka.




      El Cáucaso, aunque tenía una máquina poderosa, sólo avanzaba veinte kilómetros por hora; el viaje debía durar entre sesenta y setenta horas.




      El barco estaba en buenas condiciones y los pasajeros ocupaban en él tres clases distintas, según sus condiciones y recursos. Miguel Strogoff había reservado dos cabinas de primera clase, para que su compañera pudiera retirarse a la suya cuando le pareciera bien.




      Dos horas después de la salida del barco, la joven se dirigió al correo del zar:




      –¿Vas a Irkutsk, hermano? –preguntó.




      –Sí, hermana. Haremos el mismo camino. Por donde yo pase, pasarás tú.




      –Mañana, hermano, sabrás por qué he dejado las orillas del Báltico para viajar más allá de los Urales.




      –No te pido explicaciones, hermana.




      –Lo sabrás todo –dijo la muchacha, con triste sonrisa–. Una hermana no debe esconder nada a su hermano. Pero hoy no podría explicar nada. Estoy demasiado cansada.




      –¿Quieres ir a tu camarote? –preguntó Miguel Strogoff.




      –Sí...




      Y, dándose cuenta de que él aún no sabía su nombre, la joven añadió:




      –Nadia –dijo, tendiéndole la mano.




      –Ven, Nadia; yo, tu hermano, me llamo Nicolás Korpanoff.




      Y la condujo hasta su camarote. Luego volvió a cubierta, ávido de noticias que quizá pudieran modificar su itinerario. Se mezcló entre los grupos de pasajeros, procurando no tomar parte en las conversaciones. Oyó cosas muy poco interesantes, hasta que de pronto le sorprendieron unas voces extrañas, poco cuidadosas, y que parecían no mostrar el menor temor a ser escuchadas. Las voces pertenecían a dos hombres que hablaban en ruso, pero con acento extranjero. Uno de ellos, más locuaz, gesticulaba sin cesar. El otro, más reservado, asentía con monosílabos.




      –¡Cómo! –decía el primero–. ¡Usted en este barco, mi querido colega!




      –Yo mismo –respondió el segundo, secamente.




      –¿También va a Perm... como yo?




      –Probablemente...




      –Y luego a Siberia, a informar sobre la invasión tártara...




      –Es posible...




      –Pues bien. Sigamos juntos, y una vez allí, cada uno para sí y Dios...




      –¡Dios para mí!




      –¡Dios para usted solo! ¡Muy bien! Pero tenemos ante nosotros ocho días de neutralidad. Seamos amigos hasta el momento de convertirnos en rivales...




      –¡Enemigos!




      –¡Es verdad: enemigos! Pero mientras tanto, ayudémonos. ¿De acuerdo?




      –De acuerdo.




      Y ambos interlocutores se dieron la mano, sellando el acuerdo.




      –A propósito –dijo el primero–, esta mañana logré telegrafiar a mi prima el decreto del zar, a las diez y diecisiete minutos.




      –Yo mandé mi crónica al Daily Telegraph a las diez y trece.




      –¡Bravo, señor Blount!




      –¡Muy bien, señor Jolivet!




      –Ya me tomaré la revancha.




      –Será difícil.




      Y el francés saludó a su rival con una inclinación, a la que respondió el otro con rigidez británica.




      Poco después, ambos colegas se reunían en el comedor, ante la misma mesa, bebiendo un buen coñac francés.




      Miguel Strogoff, inquieto como estaba, no podía conciliar el sueño y siguió curioseando por el barco, hasta llegar a la tercera clase, donde los pasajeros dormían amontonados en la cubierta, entre los bultos de carga o encima de los bancos o en el suelo.




      Miguel Strogoff iba a continuar su inspección cuando oyó algunas frases en aquella lengua que había escuchado la noche anterior en el llano de la feria. Instintivamente se detuvo. Protegido por la sombra de la cubierta, no podía ser visto.




      Las primeras palabras que oyó no tenían ninguna importancia, al menos para él, pero le permitieron reconocer con seguridad las voces de los gitanos con quienes el día anterior había tenido el incidente. De pronto quedó paralizado al oír estas palabras:




      –Dicen que ha salido de Moscú un correo del zar para Irkutsk.




      –Sí, pero llegará demasiado tarde o no llegará.




      Miguel Strogoff se estremeció. Intentó ver a los que hablaban, pero las sombras eran demasiado espesas y no pudo lograrlo.




      Algunos momentos después había vuelto a la popa sin que nadie lo viera, y con la cabeza entre las manos trataba de reflexionar. Se podía creer que estaba durmiendo. Pero sólo pensaba: “¿Quién conoce, pues, mi misión, y a quién le interesa conocerla?”
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      Al día siguiente, 18 de julio, a las seis de la madrugada, el Cáucaso llegó al embarcadero de Kazán. La ciudad, situada en la confluencia de los ríos Volga y Kazanka, era la cabeza del gobierno y un importante centro comercial. Al enterarse de la llegada del vapor, la gente afluyó a los muelles en busca de noticias. El gobernador de Kazán había promulgado un decreto idéntico al de Nijni-Novgorod, y en el ambiente de la ciudad se advertían el mismo desconcierto e impaciencia.




      El Cáucaso tenía que hacer una hora de escala en Kazán para reabastecerse de combustible.




      Miguel Strogoff vio que los dos periodistas saltaban a tierra apenas había atracado el barco y que se mezclaban entre la multitud en busca de noticias. El inglés, libreta en mano, anotaba cuanto creía de interés. El francés, seguro de su memoria, hablaba con unos y con otros.




      El comentario de los pasajeros que estaban embarcándose era que a lo largo de toda la frontera el levantamiento tártaro había alcanzado proporciones enormes.




      Entre los pasajeros que abandonaban el Cáucaso, el joven reconoció a los gitanos que habían estado la víspera en el llano de la feria de Nijni-Novgorod. Junto con los dos gitanos bajaba una veintena de bailarinas y cantadoras, envueltas en unas mantas que cubrían sus faldas de lentejuelas. Mientras el grupo avanzaba hasta el muelle, el viejo gitano se mantenía apartado, en actitud humilde y poco acorde con el carácter normal de su raza, como si se esforzara en pasar inadvertido. Su curvada espalda estaba protegida por un chal, a pesar del calor. Era difícil, cubierto como iba, distinguir los rasgos de su rostro.
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